






PALABRA Y VIDA / ARZOBISPO METROPOLITANO LLUÍS MARTÍNEZ SISTACH

n LA NAVIDAD ES EL COMIENZO de la reve-
lación de Dios en Jesucristo, que nace pobre y
humilde en un pesebre de Belén. Navidad es el
acercamiento generoso de Dios a la humani-
dad. Navidad es la visita que Dios nos hace pa-
ra hacernos hijos adoptivos del Padre. Navidad
es el cumplimiento de las promesas del Señor de
reunir todo el género humano en un nuevo pue-
blo de Israel, en la Iglesia una y única de Cristo,
extendida desde Oriente a Occidente.

El Adviento nos invita a vivir diversas veni-
das del Señor. La primera fue la que sucedió en
Belén, de la que el 25 de diciembre conmemora-
mos un nuevo aniversario. Fue un hecho históri-
co, ya que nuestra fe cristiana está inmersa en la
historia de la salvación. Sin este hecho no ha-
bría llegado la plenitud de los tiempos. Nos invi-
ta vivir la Tradición de la Iglesia. El cristiano,
de vez en cuando, ha de mirar hacia el pasado
para ir a las fuentes.

No obstante, el Adviento nos prepara para la
venida definitiva del Señor Jesús. Aquel que
asumió nuestra carne y que nació pobre y humil-
de en un cueva se nos manifestará en la gloria y

majestad al final de los tiempos para instaurar
el cielo nuevo y la tierra nueva, la eternidad con
Dios en la gloria del cielo. Los cristianos hemos
de mirar también hacia el futuro, ya que hemos
sido creados a imagen y semejanza de Dios y,
por lo tanto, para la eternidad. Las últimas pala-

bras que leemos
en la Biblia, en el
libro del Apoca-
lipsis, después de
decir que Dios es
el Alfa y Omega
de la historia, nos
invitan a todos a
exclamar: “Ven,
Señor Jesús”.

El sentido ma-
terialista que re-
zuma la sociedad

actual tiene como consecuencia que nos lleva a
olvidar la otra vida y nos ofrece unos horizontes
limitados a esta tierra. Nos resulta difícil com-
prender el contenido de las bienaventuranzas
predicadas por Jesús. Los cristianos, en esta vi-

da, hemos de aumentar el deseo de la vida eter-
na, que es la felicidad eterna. San Agustín dice,
en referencia a este don, que tendremos tanta
mayor capacidad de recibirlo cuanto más crea-
mos en él, cuanto más firmemente lo esperemos
y cuanto más ardientemente lo deseemos.

En la sociedad actual, la esperanza resulta
una realidad un tanto extraña. Se respira más
bien resignación, desencanto, cuando no frustra-
ción y desesperación. El Adviento es tiempo de
esperanza. No de una esperanza inquieta y an-
gustiada, sino de una esperanza confiada y ale-
gre. La alegría del Adviento es dulce y profunda
porque no brota de la esperanza humana sino
de la esperanza cristiana, que nunca engaña por-
que se fundamenta sólidamente en las prome-
sas divinas. Hay una auténtica espiritualidad
del Adviento. Ésta supone dedicar más tiempo
a la oración, más atención a las inspiraciones
del Espíritu que obra maravillas en nosotros y
por medio de nosotros; y deberíamos hacer reso-
nar con mayor fuerza las palabras de Isaías que
reproduce Juan Bautista: “Preparad el camino
del Señor, enderezad sus sendas”.

TRIBUNA

E
ste martes falleció en su
Lleida natal una perso-
nalidad emblemática
de la Iglesia catalana, el

sacerdote Bonaventura Pelegrí.
Después de una vida apasionada
e intensísima, ha fallecido a los
84 años. Lleida recuerda a uno
de sus ciudadanos más queridos
y respetados; la Iglesia a uno de
sus sacerdotes de referencia. Bo-
naventura Pelegrí será recorda-
do en infinidad de comunidades
cristianas de los cinco continen-
tes que tuvieron la inmensa suer-
te de haberlo conocido. Buena
parte de su vida transcurrió en
América Latina, en incontables
viajes como consiliario interna-
cional del MIEC-JECI (Movi-
miento Internacional de Estu-
diantes Católicos) y del MIIC-
Pax Romana (de intelectuales y
profesionales católicos).

Pelegrí se hizo sacerdote relati-
vamente mayor. En los años 50 y
60 fue el responsable en Lleida
de la JOC y del Seminario hasta
que marchó de misionero a Co-
lombia para atender a los más po-
bres. Eran los años 60, y en Amé-
rica Latina muchos universita-
rios católicos descubrían la po-
breza, la miseria y la explotación
de sus países. Pelegrí acompañó
a estos grupos por todo el conti-
nente como consiliario latino-
americano. Partiendo de esa ex-
periencia de pobreza e injusticia,
con la reflexión de los grupos de
la UNEC (Unión Nacional de Es-
tudiantes Católicos) del Perú,
asesorada por el padre Gustavo
Gutiérrez, y la JUC de Brasil con
Helder Camara, surgió lo que se-
ría la Teología de la Liberación.

De América Latina a Fribur-
go, Suiza, sede de Pax Romana.
Después, París, donde ejerció co-
mo consiliario internacional de
los estudiantes y de los profesio-
nales e intelectuales católicos.
Fueron años de viajes misione-
ros por África y Asia. Durante to-
dos estos años de sacerdocio, Pe-
legrí, en su querida Lleida y en
todo el mundo, ejerció desde la
sencillez, el diálogo, el buen hu-
mor y la fina ironía un magiste-
rio espiritual que nos deja una
huella muy profunda. De austeri-
dad radical, Pelegrí es para mu-
chos el testimonio de una Iglesia
forjada en el Vaticano II y que hi-
zo suya la opción preferencial
por los pobres como opción fun-
damental. Hemos perdido un
personaje sin igual, testimonio
de la Buena Nueva del Evange-
lio, testimonio del Amor de
Dios, testimonio de Esperanza.c

JOSEP MARIA CARBONELL,

ex sec.gen. de MIEC-Pax Romana,

pres. Consell Audiovisual Catalunya

Centralidad eclesial sociovergente
El Grup Sant Jordi propicia puentes de diálogo con católicos de otras autonomías

Jordi Pujol y Juan Antonio Ortega Díaz-Ambrona en la jornada del Grup Sant Jordi
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El Adviento, fuente de esperanza

ORIOL DOMINGO
Barcelona

E
s posible la complicidad eclesial entre
católicos de las dos fuerzas catalanas
mayoritarias, CiU y PSC, pese sus dis-
crepancias de partido? ¿Es posible que

desde esta centralidad se establezcan puentes
de diálogo con políticos católicos vascos, valen-
cianos y de la España castellana? La respuesta
es afirmativa en ambos casos.

Políticos del ámbito convergente y democris-
tiano (Oriol Badia, Josep Maria Cullell, Ignasi
Garcia Clavel, Jordi Pujol, Xavier Trias...) y del
ámbito socialista (Josep Maria Carbonell, Jordi
López Camps, Pilar Malla, Àlex Masllorens,
Carme San Miguel, Josep Verde Aldea...) han
compartido con su presencia o adhesión una jor-
nada del Grup Sant Jordi para reflexionar so-
bre Espanya una, políticament i eclesialment?
La reunión se ha celebrado poco después de que
la Conferencia Episcopal Española haya aproba-
do el documento Orientaciones morales ante la
situación actual de España cuyo texto final, se-
gún los convocados por el Grup Sant Jordi, ha
sido matizado por la actuación, entre otros, de
la mayoría de los obispos de Catalunya.

Los políticos y teólogos participantes en esta
jornada plantean que la necesaria complicidad
y centralidad eclesial sociovergente tenga una
adecuada visibilidad pública para que esta pre-
sencia no sea monopolizada en exclusiva por
centralismos y extremismos políticos o eclesiás-
ticos. A la vez, aceptan que fe e Iglesia tienen
una capacidad desbordante que abarca a creyen-
tes de una gran variedad de posturas políticas.
El obispo Joan Carrera así lo puso de relieve.

Carrera, Josep Maria Guix y Carles Soler
Perdigó fueron los tres obispos que participa-
ron en esta jornada. El encuentro contó con inte-
lectuales católicos vascos, valencianos y “de Ma-
drid” como Juan Antonio Ortega Díaz-Ambro-
na y Miguel Herrero y Rodríguez de Miñón

quien envió una síntesis de su ponencia porque
que a última hora no pudo asistir.

Los reunidos consideraron evidente que País
Vasco, España, Catalunya, Francia, Alemania,
Europa... tienen raíces cristianas. Y plantearon,
entre otras, esta cuestión que sintetiza parte de
su reflexión: ¿Por qué hay católicos españoles
que no consideran que sea nacionalista que ha-
ya una Conferencia Episcopal Española y, sin
embargo, descalifican como de marcado parti-

cularismo que haya católicos catalanes que de-
seen una Conferencia Episcopal Catalana?

Ortega Díaz-Ambrona intervino con la con-
vicción de español, europeo y católico. Fue escu-
chado con respeto por un auditorio que no sinto-
nizaba con alguna de sus tesis. Pero el ex minis-
tro centrista y letrado del Consejo de Estado di-
jo estar cómodo en aquel ambiente al demos-
trarse que diálogo y convivencia son posibles.

Uno de sus interlocutores fue Jordi Pujol. De-
fendió la vigencia del cristianismo en el siglo
XXI, el papel de la Iglesia en Catalunya y los
derechos colectivos de las comunidades y de los
pueblos. Recordó el “olvidado” artículo 29.1 de
la Declaración Universal de los Derechos Hu-
manos: “Toda persona tiene deberes respecto a
la comunidad, puesto que sólo en ella puede de-
sarrollar libre y plenamente su personalidad”.c
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G i p i s a

Católicos de los partidos

mayoritarios abonan que la

presencia de la Iglesia no sea

monopolio de extremismos

JOSEP MARIA CARBONELL
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El padre nuestro de Iker 
15-12-2006 - Iñaki Anasagasti 

 

 

Mi crío, Iker, juega en Infantil Preferente en el “Danok Bat”, un equipo de fútbol bizkaino que tiene su sede en el campo de 

Mallota, cerca de Begoña. Es alumno de la ikastola Begoñazpi. Anteriormente jugó en “La Merced”. El caso es que nada más 

llegar de Roma el pasado sábado tuve que ir a verle a las seis de la tarde a Portugalete, ya que el “Danok” jugaba contra el 

“Asti-Leku”. Ganaron 5-0 y dos de los goles los metió Iker. 

A la noche nos contó que en el vestuario el entrenador les había pedido  que rezaran el Padre Nuestro. “Aita -me decía- resulta 

que solamente otro y yo lo sabíamos y lo recé yo”.  

Me gustó que el entrenador, un chaval de 26 años, les pidiera ese gesto, pero me hizo pensar el comentario del crío. Sólo dos 

sabían el padrenuestro.  

Ya se que para los no creyentes que lo sepan dos es demasiado lo mismo que para los que están en contra de todo lo que 

huela a religión pero yo, como el 90% de los habitantes de Euzkadi que no estamos traumatizados por una educación religiosa, 

sino todo lo contrario, esto, en el fondo, entristece. En su letra, en el Padre Nuestro lo que se reivindica es el perdón y en los 

tiempos que corren, no es cosa menor. 

Frente a esta realidad ahí la tenemos a la Conferencia Episcopal revindicando la Unidad de España.  

Estos días he leído una opinión del ex ministro Semprún sobre el papel de la iglesia bajo el franquismo y su actuación hoy en 

día. 

En un congreso celebrado en Madrid que busca recoger todas las lecturas de la Guerra civil con historiadores dijo que la 

Iglesia “siendo uno de los apoyos fundamentales de Franco, fue el único grano de arena que impidió que el régimen fuera 

estrictamente totalitario. “La relativa independencia de la Iglesia fue una vía de agua por la que salieron organizaciones 

católicas contestatarias. Nada que ver con la bochornosa situación actual”, añadió. 

Frente a esto, y en esta fermentación sobre lo ocurrido hace setenta años también en Catalunya se habló de estas cosas. 

“La unidad de España no es cosa de obispos y sacralizarla hubiese sido un gravísimo error”.  Esta es la principal conclusión del 

congreso organizado en Barcelona por el Grupo San Jordi, con la presencia de destacados políticos, varios prelados y un 

nutrido grupo de teólogos e intelectuales catalanes y vascos. 

Entre los políticos, destacaba la presencia del ex presidente de la Generalitat, Jordi Pujol, que pronunció una conferencia m uy 

aplaudida. A su juicio, los obispos catalanes y vascos consiguieron limar el documento que el sector más conservador quería 

imponer “sacralizando la unidad de España”. Algo que les agradeció “vivamente”, porque “no se puede utilizar el argumento 

religioso o teológico para imponer una determinada, única y excluyente idea de España”.  
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El ex president, tras reivindicar “las raíces cristianas de España y de Europa”, invitó al episcopado catalán a asumir abierta y 

claramente la defensa de los valores catalanes. “La Iglesia catalana tiene que defender a Cataluña y al nacionalismo. Los 

obispos catalanes tienen que defender con energía y contundencia que la realidad diferencial catalana sea respetada también 

a nivel de Iglesia”, dijo Pujol. Y eso se concreta a su juicio, “en la creación de unas estructuras eclesiales propias”, es decir en 

la creación de una conferencia episcopal catalana. 

Entre los asistentes, tres obispos: Carles Soler, titular de Girona; Joan Carreras, auxiliar de Barcelona, y José María Guix, 

emérito de Vic. Ninguno de los tres se pronunció sobre la eventual conferencia episcopal catalana. Pero monseñor Carreras 

mostró su preocupación por el hecho de que “algunas voces del Episcopado español tuviesen la intención de sancionar en 

nombre de la fe un tipo de unidad de España”, al tiempo que reconocía que “la Iglesia que peregrina en Cataluña es y debe ser 

nacionalista” porque “el nacionalismo es una reacción defensiva”.  

Otro político que intervino en las jornadas, el socialista Josep Carbonell, presidente del Consejo Audiovisual de Cataluña, 

sostuvo abiertamente que “hay un sector, mayoritario de la Conferencia Episcopal, que está alineado con las tesis del PP” y 

que intenta acabar con el estilo “más abierto y plural” de la iglesia catalana. 

En el mismo sentido se pronunció José María Cullel, ex conseller de la Generalitat con Pujol y actual asesor económico de la 

Santa Sede. A su juicio, “la Conferencia Episcopal española es una correa de transmisión de Faes y del PP”. De ahí que la 

“instrucción fuese una encerrona”, fruto “de la obsesión por el unitarismo social y eclesial de algunos prelados”. Más aún, a su 

juicio, con actitudes como ésa, el Episcopado español está “contribuyendo al actual clima de crispación”. El asesor económico 

del Vaticano reconoció que “la Iglesia catalana no consigue hacer oír su voz ni en Roma ni en Madrid y, concretamente, en el 

Vaticano no tiene peso alguno”. 

Ni la vasca, añado yo. “¿Pero a ti te extraña que los niños no sepan el Padre Nuestro ante este panorama?”, se me podrá 

preguntar. Pues si. Porque peor Jerarquía Eclesiástica que la franquista no pudo haberla habido y sin embargo el vasco 

distinguió claramente entre la Jerarquía y lo que es la Iglesia y mantuvo en la intimidad, en su hogar y en su actuar el mensaje 

evangélico. Algunos pudieron perder la fe, pero conservaron sus categorías. Hoy, al parecer, ni eso.  

Me alegro pues que Iker sepa el “Aita Gurea”. Igual por eso metió dos goles.  

 



El integrismo domina en la Iglesia española  

Miércoles 6 de diciembre de 2006. 

  
 

elplural.com / Un grupo de prelados, teólogos y políticos, convocados por el Grup 
Sant Jordi, se reunieron en Barcelona para discutir sobre la unidad de la Iglesia 
española y su relación con los nacionalismos. Jordi Pujol, ex presidente de la 

Generalitat de Cataluña, dijo en el encuentro que “la unidad de España no es cosa 
de los obispos”. 

El encuentro llevaba por título: “España ¿una, política y eclesialmente?”, y planteó 
la relación entre la Iglesia española, su propia unidad y los nacionalismos que 

conviven en España. Se oyeron muchas críticas contra la Conferencia Episcopal 
(CEE) por “alimentar la estrategia política de quienes quieren una unidad basada en 
el derecho de conquista”, y por ”actuar como correa de transmisión de la FAES y el 
PP”. 

La Pastoral, mejorada 

Casi setenta intelectuales catalanes y vascos, entre los que había tres obispos, 
teólogos y políticos nacionalistas como Jordi Pujol o Josep Maria Cullell, discutieron 
sobre la cuestión. Todos estaban de acuerdo en una cuestión: existe entre ellos un 
sentimiento de alivio ante el resultado de la Instrucción Pastoral aprobada por la 
CEE, puesto que “gracias a la intervención de los obispos catalanes y vascos” se 
hizo una corrección y se redactó una Pastoral más sensata de lo que podía haber 

sido. 

La unidad de España "no es cosa de los obispos" 

En este sentido, aplaudieron el “impagable esfuerzo por matizar el texto”de la 
Pastoral, para “hacerlo medianamente aceptable, evitando una grave confrontación, 
no sólo religiosa sino política”. Jordi Pujol afirmó que "la unidad de España no es 
cosa de los obispos y sacralizarla hubiese sido un gravísimo error". 

Los integristas de la Iglesia 

Según Josep Maria Carbonell, presidente del CAC (Consejo Audiovisual de 
Cataluña), “la voz pública de la Iglesia está en manos de los movimientos 

integristas”. Carbonell opina que el sector mayoritario de la Iglesia española, no 
comparte esa visión y está “mucho más de acuerdo con el Concilio Vaticano II”, 
pero “está desarticulado” y “debe retomar su papel”. 

La voz del PP 

Josep Maria Cullell, asesor económico del Vaticano, dijo que “la Conferencia 
Episcopal actúa desde hace mucho tiempo como correa de transmisión de la FAES y 
del PP”. Por ello, señaló, “no es extraño que con padrinos como Rouco y Cañizares, 

el hecho catalán sea el gran desconocido del Vaticano”. 

Las realidades nacionalistas, ignoradas 

Otra de las preocupaciones de la mayoría de asistentes se refiere a la falta de 

sensibilidad de muchos obispos españoles para reconocer la pluralidad cultural y 



eclesiástica de España. Consideran que la Iglesia española no es única, sino que 
también vive en la diversidad. Así, tal como dijo Jordi Pujol, “los obispos catalanes 
tienen que defender con gran energía y contundencia que la realidad diferencial 
catalana sea respaldada también por la Iglesia”. 

Asistentes 

Entre los asistentes había tres obispos: Carles Soler, titular de Girona, Joan 
Carrera, auxiliar de Barcelona, y José Maria Guix, emérito de Vic. También estaba 
presentes el secretario general del Obispado de Bilbao, Gaspar Martínez Fernández 
de Larrinoa, y el sacerdote de la diócesis de Vitoria, José Antonio Badiola. Entre los 
políticos, Juan Antonio Ortega y Díaz Ambrona, miembro del Consejo de Estado y 
ministro de Educación con la UCD, que sustituyó a Herrero de Miñón, que no pudo 
asistir al acto. 

Iglesia y Cataluña 

El Grup Sant Jordi es una organización que fue creada en los años 70, y que, 

después de haber quedado paralizada, volvió a sus actividades hace tres años. Su 
objetivo es el de reflexionar sobre la relación entre la Iglesia y Cataluña, para 
dibujar su dimensión catalana. Pertenecen al Grup Sant Jordi el obispo auxiliar de 
Barcelona, Joan Carrera, el profesor Josep Maria Esquirol, y el nacionalista Joaquim 
Triadú, entre otros. 
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